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Claraesperanza
contemplando la realidad con una clara esperanza

La imagen me sorprendió hace unos días. En la 
comunidad donde me encontraba celebrando la eucaristía 
es muy habitual tomarse de las manos a la hora de rezar 
el Padrenuestro. Desde hace unos años, poco a poco 
se ha generalizado este gesto que quiere significar lo 
que se dice en la oración: que al llamar a Dios “padre” 
y decirle “nuestro”, nos llamamos hermanos entre los 
que lo proclamamos. Al tomarse de las manos con los 
de al lado –tanto si son conocidos como si no lo son- 
asumimos esta fraternidad que lo es por la fe y por la 
opción y proyecto de vida.

Pero lo que me llamó la atención fue en un momento 
anterior de la celebración. A la hora de hacer la profesión 
de fe, de rezar el Credo, vi cómo un matrimonio mayor, 
de los de toda la vida, se tomaba la mano y no se soltaba 
hasta que acababa el rezo.

No había visto nunca hacer este gesto en ese momento 
de la celebración y me causó una fuerte impresión. 
Pasadas unas semanas, aún le doy vueltas... 

No sé porqué lo hicieron ellos ni desde cuándo; no sé 
si lo hablaron la primera vez o fue un gesto espontáneo 
que se convirtió en cotidiano. Ni si quiera sé si lo hacen 
siempre o sólo fue aquel día. Pero se me hizo clarísimo 
su significado: la fe no se puede vivir ni sostener en 
solitario. Incluso en los que hacen opción de vida más 
solitaria –los eremitas, algún tipo de monjes o monjas…- 
su soledad física no implica soledad interior ni relacional. 

Primero, porque conviven conscientemente con Dios 
mismo y, segundo, porque tienen referencias, vínculos 
significativos, con otras personas que comprenden y 
quizás incluso comparten su forma de vida. 

Sin duda, la fe es personal en tanto que nadie puede 
hacer profesión por nosotros. Incluso, la representación 
que tienen los padrinos en el bautismo, ha de ser ratificada 
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en la confirmación por la propia persona bautizada. Y 
está claro que, fundamentalmente, la fe es don de Dios 
mismo y no un objetivo que nosotros alcanzamos, pero es 
necesaria nuestra aceptación libre de este don para que 
sea una fe realmente viva, que alimente y haga crecer la 
relación con Dios, y no sólo el cumplimiento de rituales y 
preceptos. 

Todos tenemos experiencia de cómo es difícil mantenerse 
firme en las creencias, ser fiel a aquello que creemos, con 
una fidelidad fecunda y creativa. Contrariamente a lo que 
muchas personas creen –quizás por el tipo de creyentes 
que han podido conocer o, quizás simplemente, por los 
parloteos sin fundamento que hablan de todo sin saber 
de nada-, la fe no tiene porqué suponer una experiencia 
de sumisión, de renuncia a la libertad y a la autonomía, 
de rechazo al uso de la razón… Esta es una visión muy 
reducida de la realidad del cristianismo.

Pero volvamos a la imagen que comentaba al comienzo: 
tomarse de la mano, unirse a otro para decir “Creo en Dios, 
Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra…”. 
Sí, todo un signo que también expresa lo que dice: que 
la fe no es un ejercicio de estricta individualidad, no, al 
menos, la fe cristiana. La comunidad es imprescindible 
para el sostenimiento y desarrollo de lo que creemos. 
Los momentos difíciles, las noches obscuras, las in-

terrogantes… necesitan de la presencia de los otros que 
se convierten en acompañantes, luz, palabra con sentido, 
bastón y sombra, al cobijo de la cual nos colocamos 
cuando no acabamos de salir adelante. A veces, en la 
experiencia de fe necesitamos “chupar rueda” como los 
ciclistas, es decir, pegarnos a otro que va delante, cortando 
el viento y abriéndonos camino para que nuestro avanzar 
sea más ligero. Claro que no siempre podemos ser el 
segundo o el tercero… Pero humildemente hemos de 
reconocer que, en algunas circunstancias, sobrevivimos 
gracias a la experiencia de fe de otro, suficientemente 
fuerte e iluminadora como para dejarnos permanecer así 
temporalmente.

De igual manera, esto no sólo nos pasa en los momentos 
complicados. También la experiencia de plenitud creyente 
necesita de los demás para ser compartida. También 
nos tomamos de la mano para expresarnos el gozo, la 
emoción, la conmoción que supone, por ejemplo, el paso 
por nuestra vida del Espíritu, Señor y dador de vida. Nos 
damos la mano para sostenernos en la fe en la Iglesia, en 
el perdón, en la comunión, en la vida perdurable… 

Sí, darse las manos para hacer verdadera profesión de 
fe comunitaria. 

Natàlia Plá Vidal
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Hace poco escuché a un amigo comentar que cuando 
uno vive el futuro por encima del presente es vivir como 
viejo, ya que en el futuro uno es viejo. Quedé conmovido 
con sus palabras, ya que, en efecto, muchas veces nos 
instalamos en lo que podría pasar o nos gustaría que 
pasara y dejamos de tener los pies en el presente, en 
este aquí y ahora. Invertimos energía y tiempo en ese 
futuro incierto, aún irreal, y restamos vitalidad a nuestra 
estancia en el hoy.

Claro que es un buen ejercicio soñar, proyectar, lo que 
queremos hacer en un tiempo futuro o ir encaminando 
nuestros pasos hacia una meta concreta, esto nos da 
orientación y tranquilidad. Pero cuando esta ocupación se 
convierte en una preocupación, es cuando comenzamos 
a sacrificar el presente y a vivir el hoy con insatisfacción 
y sufrimiento.

 Todo lo que sembremos en el presente, será lo que 
posiblemente cosechemos en el futuro. Si vivimos con 
calidad el presente, disfrutando los momentos felices, 
enfrentando con realismo las dificultades, aceptando 
con generosidad las situaciones que se nos plantean, el 
futuro será una consecuencia esperanzadora.

Generalmente pensamos que la novedad nos la traerá el 
futuro. En realidad, lo novedoso está en el presente, ya 
que es lo que está naciendo en este momento. El futuro 
aún no existe. Si fijamos nuestra atención en lo que está 
lejos, perdemos de vista lo que está a nuestro alrededor. 
Incluso, lo que está en nuestro interior. 

Esto nos recuerda, también, aquellas palabras de Jesús: 
dices que amas a Dios, a quien no puedes ver, y no amas 
a tu prójimo que está a tu lado… Muchas veces nuestra 
falta de capacidad para relacionarnos con lo próximo 
viene del miedo o de la falta de experiencia. 

Por otro lado, nuestra cultura fomenta la eterna juventud. 
Productos de belleza, tratamientos, comida, dietas, 
vestimenta… son actitudes que, paradójicamente, nos 
hacen viejos, ya que estamos viviendo el futuro por 
adelantado. Intentamos congelar el presente con la 
ilusión de conservarnos siempre iguales. 

Vivir el hoy con consistencia, con aceptación gozosa, 
con entrega y receptividad, puede ayudarnos a darle al 
tiempo su valor real. No importará tanto si somos jóvenes 
o viejos, en términos ideológicos, sino que estamos 
existiendo en este preciso momento.

Javier Bustamante Enriquez
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